


¿Te ha pasado que a veces buscas algo y encuentras otra cosa?
Esta es una de esas historias. 

Si acompañas a este gato, sabrás adónde lo lleva su deseo.

El gato  
que buscaba 
un nombre

Fumiko Takeshita
Naoko Machida
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El gato de la librería se llama Harry. 
Parece que su nombre viene de un libro famoso  
sobre un joven mago. 



Este es el gato de la verdulería. Se llama Pulga.  
–Ahora soy grande, pero de cachorro era 
muy pequeñito –dice como con vergüenza.



Este es el gato del restaurante  
de la esquina. Se llama Fideo. 

Y esos dos gatos son de la panadería.
Se llaman Concha y Nata. 



Pero a mí siempre me llaman “gato callejero”, 
“gato mugriento”, “gato loco”.
Y yo no me llamo así.

–¡Oye, tú!
–¡Fuera de aquí!
–¡Largo!
Tampoco son nombres para mí.



–Hola, ¿tienes hambre?

Escucho una voz muy dulce.  
Y huele bien.

–¡Qué ojos tan bonitos! ¡Color limón! –me dijo.



–Vámonos a casa, Limón.




